Los lenguajes proféticos
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   En general predomina en el estilo profético el lenguaje figurado, subjetivo y parcial ya en si mismo, pero especialmente difícil de ser interpretado, si nos atenemos a la materialidad de la palabra.

  Pero en la forma, el lenguaje profético es un ejemplo para la acción de los evangelizadores de todos los tiempos. Por eso todos se pueden preguntar cómo hablan los profetas y cómo deben hablar ellos al mundo de todos los tiempos y lugares de la tierra.
  El común denominador del lenguaje de los profetas


     - Se hacen anuncios llenos referencias al presente, pero en los que misteriosamente late el porvenir del Pueblo elegido. Unas veces son anuncio amenazantes: recriminaciones; en ocasiones se ofrecen palabras estimulantes: ánimos, alientos, promesas, soluciones. Es difícil hacer una estadística que refleje con fidelidad rigurosa el predominio de cualquier actitud de los profetas, pues cuenta mucho en cada uno de ellos el tiempo en el que habla, el ambiente en el que se mueve y el motor profundo que impulsa sus acciones.
   Los que si es cierto en el lenguaje de los profetas es el eco divino que se intuye en sus palabra y la proyección altruista que late en lo que dicen.

   - Son avisos o preanuncios de cosas que van a pasar o situaciones que van a ellas. Son previsiones. Con visión prestada por Dios al profeta, se previenen acontecimientos futuro, la mayor parte de las veces como amenazas y anuncios de castigos. Provienen de Dios esas previsiones. Pero no está excluida la previsión inteligente de personas perspicaces que intuyen lo que se avecina

   -  Realización de gestos y símbolos que se quedaran grabados en la mente y en el recuerdo, sobretodo enguanto estímulos para mejorar la conducta duelas personas o las políticas de los poderosos en relación a los más débiles (romper una vasija, realizar una danza, gritar en una plaza pública, repartir un vestido entre varios oyentes,)

   -  Empleo en el lenguaje de  metáforas y parábolas, narraciones inventadas y  figuras familiares, preferentemente naturales, uso de fábulas, comparaciones, insinuaciones o acertijos, que atraen fuertemente la atención de los oyentes y facilitan el recuerdo posterior de los visto o de lo oído.

  -  Provocación de incidentes: protestas,  gritos, amenazas, ventas y compras, rupturas. Denuncias acompañadas de calificaciones e insultos, que son descriptivos y no ofensivos (rebeldes, usurpadores, idólatras, explotadores…) A veces los incidentes son bienvenidos por resultar buenos para los destinatarios; a veces suscitan la ira, la defensa la excusa.

   - Impactantes suelen ser los milagros, las curaciones, la presentación de fenómenos naturales. Llaman la atención las curaciones (Eliseo) o incluso las resurrecciones (Elías).
  -  Son interesantes los sueños narrados o el relato y descripción de las visiones tenidas, pues en la cultura oriental antigua las apariciones (ángeles, peregrinos, resplandores, ruidos, voces…) se mitifican como comunicaciones divinas. Los sueños se convierten en realidades y las fantasías nocturnas se identifican con comunicaciones celestes (Daniel, Ezequiel) Hasta los sueños se cargan de efectos provocadores. Cuando se transmiten a los demás, son interesantes por estimular y satisfacer la curiosidad de los oyentes, sugiriendo interpretaciones referentes a las personas o a los grupos. Los sueños eran muy considerados en los tiempos antiguos por su referencia con el más allá o con la divinidad, acaso por influencia de Egipto y sin duda por la abundancia de sustancias tóxicas con las que se provocaban evocaciones míticas.
  -  Narraciones reales o figuradas que facilitan la retención de los mensajes, sobretodo si son acontecimientos que perduran en la memoria colectiva y se alude con ellos a beneficios o castigos, a peligros o temores


   - Son interesantes las  plegarias fáciles que los oyentes pueden repetir y asociar a los hechos de la vida; también las invocaciones y las peticiones de plegarias para obtener beneficios. Los mismos sacrificios del temp0lo no están muy distantes de los habituales en los pueblos del entorno creando unas liturgias evocadoras de mundos invisibles en las una divinidad fisicaza suplantaba las realidad metafísica a la que solo los griegos selectos pudieron acceder en la antigüedad. Israel tenía también su “arca de la alianza”, sus victimas quemadas cuyo olor nauseabundo era compensado con los aromas e inciensos que se usaban. Tenía su templo espectacular en el cual había un secreto y misterioso sanctasanctórum. Y admiraba respetaba una clase (o casta) sacerdotal y cultual que vivía ostentosamente por encima de la media popular gracias a los tributos ofrecidos a un dios inaccesible. 
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   - Ciertos gestos literarios no exentos de belleza y de arte: himnos y arengas, poemas y elegías, proclamas, discursos retóricos, enigmas y oráculos, amenazas hacia personas, lugares, acciones, en referencia al tiempo presente o al venidero, citas de protagonistas anteriores.

   Por todo este arsenal de elementos expresivos el lenguaje profético se asocia normalmente a las formas subjetivas y fantasiosas, haciendo posible, pero no fácil, la exégesis de los textos proféticos.
  En general predomina en el estilo profético el lenguaje figurado, subjetivo y parcial, ya en sí mismo, pero especialmente difícil de entenderse en plenitud por el personas populares.

	Leer, como interesantes, sobre interpretación de los símbolos profèticos

http://seminarioabierto.com/hermeneutica15.htm
http://semillasreales.blogspot.es/1224027540/



   Es normal que con todo este conjunto de lenguaje, en los que se supone tanto de humano como divino, los mismos israelitas se hicieran muchas preguntas para poder diferencias lo que profetas auténticos de los embaucadores que no podían dejar de faltar, como acontece hasta nuestros días en las sociedades fanatizadas por lo religioso. 
   Hay preguntas interesantes en la Biblia que resuenan hasta nuestro días.

   ¿Acaso vuestros profetas van a durar eternamente»?, preguntaba Zacarías, el último de los profetas del Antiguo Testamento hace 2.500 años (Zac 1, 5).
    En el mismo sentido, Joel (contemporáneo de Zacarías) alienta la esperanza de que el Señor derramará su espíritu sobre todos: «Vuestros hijos e hijas profetizarán, vuestros ancianos y vuestros jóvenes. Y hasta sobre siervos y siervas derramaré mi espíritu aquel día» (Joel 3, l-2).
    Y esos interrogantes empalman con el comienzo del pueblo a la salida de Egipto cuando Moisés adelantaba el verdadero sentido de los profetas auténticos

  «El espíritu se posó sobre Eldad y Medad y se pusieron a profetizar en el campamento. Un muchacho corrió a contarlo a Moisés y Josué intervino: '"Prohíbelo tú, Moisés". Moisés le respondió: "¿Te preocupas por mí? iOjalá todo el pueblo de Señor fuera profeta y recibiera el espíritu del Señor!" (Num 11, 26-29).
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CARACTERISTICAS DEL PROFETA

     Aunque son los profetas de Israel los que dieron sentido al término, el que ha pasado a todas las lenguas no ha sido el vocablo hebreo nabi, sino el de la traducción griega de “profeta” que literalmente alude a pro-femi, hablar (femi) y pro: “a favor”, “sobre algo”, “en lugar de”.  Sería término paralelo a pro-curar, pro-meter, pro-ferir, pro-palar, pro-gnosticar…
  La profecía supone servicio y expresarla implica “trans-ferencia” y “re-ferencia” de mensaje de alguien que lo emite (origen) y alguien a quien se destina (beneficiarios), pasando por el vehículo transmisor que es precisamente el profeta.   
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   Elección divina

     Lo que caracterizó a los profetas de Israel fue su sensación de ser enviados, de hablar una palabra que no era suya, de ser representantes de Alguien que les enviaba. Se sentían altavoces de Dios y hacían un servicio a los hombres al darles a conocer lo que Dios quería o esperaba de ellos

    Como Moisés se había quejado a Dios de no poder hablar bien en su nombre, por ser tartamudo, asumió bien lo que Dios le respondió: «Aarón tu hermano, sé que habla bien. Háblale y pon mis palabras en su boca. Voy a hacer de tí un dios para Faraón, y Aarón tu hermano será tu profeta»   (Ex 4, 14-l5 y  7. 1)
   El sacerdote del Israel, Amasías, le increpaba a Amos que había ido a profetizar a Israel por mandato divino y estaba soliviantando a todo el país con sus palabras: «Vete lejos, profetilla, vete a tu tierra de Judá, y profetiza allí tú, y cómete allí tu pan». Amos respondía: «¿Yo profetilla? iEl! (Dios) El es quien me sacó de detrás del rebaño, que yo me ganaba el pan y tenía mis sicomoros, pero Dios fue el que me mando a profetizar contra el pueblo de lsrael” (Am 7, l0 ss) 

   El hecho, el signo, el misterio de la vocación o llamada divina es lo que marcó siempre a todos los profetas para iniciar una vida nueva. En los diversos relatos de vocación se repite siempre un triple elemento: la sensación de la grandeza del Dios que llama, la consiguiente convicción de la propia indignidad, el convencimiento final de ser enviado.
     La sensación de la grandeza de Dios es la clave del verdadero profeta: “Vi al Señor sentado sobre un trono alto, excelso; la orla de su manto llenaba el templo. Seis serafines se gritaban no a otro diciendo: Santo. Santo, Santo el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria» (Is. 6, 1­31).
    Esta visión de Isaías estando en el templo y traspasando al universo entero la grandeza de Dios que llena ese templo, se hará más complicada en Ezequiel. “ Vi un viento de tormenta y una nube resplandeciente y en el centro un fuego devorador” (Ez. 1. 1-10) y sólo insinuada en Jeremías. («Te escogí antes de formarte en el vientre y antes de que salieras te consagra, para que fueras profeta de las naciones” (Jer 1, 5).
    Pero en todos se impone hasta producir automáticamente la convicción consiguiente de su propia indignidad: «Ay de mi, que estoy perdido pues, soy un pecador”, dirá Isaías (6, 5)  ante la vivencia del Santo quer le designa para la misión.  En Jeremías resonará más la indignidad y surgirá una reacción de impotencia: «”Pero, Señor, si  no soy más que un muchacho que apenas me atrevo a hablar en casa, y ¿voy a dirigirme a reyes y a multitudes?» (Jer l,6·l0)
   La elección anonada a quien la recibe. Pero ante Dios no hay resistencia posible por que es el Señor El convencimiento final es que Dios es el duelo del mensaje y es el que elige el instrumento para actuar a su modo divino.  Cuanto más fuerte ha sido la convicción de la propia inutilidad e incapacidad, más fuerte termina siendo el sentimiento de que Dios lo puede todo en ellos, para su obra. Cuanto más desposeídos se han sentido de sí mismos, tanto más poseídos Se sienten por Dios.
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     El hablar con valentía
   La diferencia entre el profeta y otros tipos de hombre religiosos es que el profeta no guarda para si su experiencia de Dios. La misma experiencia le pide expresarla. No se puede decir que eso es lo que le distingue al profeta del místico. pues místicos visionarios eran también los profetas. Sin la fuerte experiencia mística de una llamada y de otros momentos que  confirmaron la llamada, es impensable que hubieran podido llevar adelante una misión con tantas contrariedades. “Mira, soy yo pongo mis palabras en tu boca. Hoy te establezco sobre pueblos y reyes, para arrancar y arrasar, destruir,  demoler, y luego edificar y pIantar y construir en clave de esperanza y de amor de Dios» (Jer 1.10)
  Durante bastante tiempo se consideró exclusivamente a los profetas como los anunciadores de Cristo. Isaías era «el quinto evangelista por el modo tan exacto en que había descrito todo el hacer y padecer del Mesías. Y por eso se le consideraba en prototipo de profeta. 
   Incluso se creó el mito de que los cuatro grandes profetas, lo eran por la extensión de sus escritos, no por la calidad de sus profecías. Y si no tenían escritos, se le hacia pasar a cierto estado de meros personajes fugaces que, fuera de sus obras, poco podían significar en la historia de la salvación Huacana.
  En los tiempos recientes los exégetas han resaltado el valor de cada profeta por el contenido, largo o corto, de sus comunicaciones. Y ese contenido, no la extensión, es lo que determina el significado y el alcance sus profecías. Lo más que se añade es el resultado de conversión que su mensaje produce.
   El profeta ha dejado de ser primariamente el que anticipa los acontecimientos, y la actitud profética se valora en cuanto su mensaje hace presente el plan de Dios en medio de los hombres, sea un plan con resonancia de porvenir o lo sea con sentido de presente y diversos alcances éticos, espirituales y eclesiales.

    A los profetas se les mira como hombres elegidos por Dios para el bien de la comunidad, del pueblo; y se les aprecia en cuanto metidos de lleno en su tiempo, sensibles a los fallos e injusticias de sus contemporáneos y enviados con el fin de mantener el plan de Dios sobre los hombres.
  Y cuando los biblistas se preguntan sobre qué es más importante en ellos, el anuncio o la denuncia, se insiste que es lo primero y no lo segundo. Nos son flagelos para incordiar, son mensajeros para anunciar. Son como los ángeles de este mundo, al igual que los otros ángeles viene del más allá y son el enlace con la mundo trascendente.
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El cristianismo profetizado.

   Los Profetas se presentan como mensajeros de Dios y anunciadores de la salvación del Pueblo. En el fondo de sus llamadas de atención piensan que es Yaweh quien los envía y quien los protege.

   Más o menos en todas sus comunicaciones reclaman explícitamente esperanza, pues Dios quiere salvar a su pueblo elegido por la conversión de su corazón a las buenas obras.  Con frecuencia aluden a alguien que vendrá para salvar (un  mesías, un redentor). Son conscientes ellos de sus anuncios mesiánicos. Pero es difícil decir en que grado de consciencia  se mueven

 El cristianismo heredó esa visión soteriológica de los profetas antiguos. Los primeros discípulos se esforzaron por dejar bien claro que ellos creían en los profetas antiguos y que ellos habían escri​to sobre Jesús

.
    La figura de Jesús estaba siempre pre​sente en las profecías más antiguas y todos los escritos del Nuevo Testamento abundan en referencias a ella.


    En los Evangelios 11 veces se alude a la expresión "la ley y los profetas" y 27 sólo a los "profetas"; 17 veces se alude a Isaías y 13 a otros profetas (Oseas, Miqueas, Zacarías...) de forma explícita e ilustrativa.


    El mismo Jesús se presenta como un Profeta que habla en nombre de Dios. Lo hace hasta 21 veces con más o menos claridad. ("Aquí hay uno que es más que profeta" Jn. 6.14)


    Y los Apóstoles actúan como nuevos profetas que van anunciando la voluntad divina en los nuevos tiempos. Esa capacidad profética de los primeros evangelizadores se irá suavizando con el tiempo, a medida que se desarrolle la estructura jerárquica de la Iglesia. Luego serán los presbíteros, los diáconos y los obispos los animadores de la comunidad.


    Sin embargo, la existencia de visionarios cristianos de todos los tiempos, con frecuencia llamados profetas, no desapa​reció nunca del todo. A través de ellos habló y seguirá hablando el Espíritu Santo.
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	Textos relativos a los profetas de Israel    

      VOCACION: Ex 3-4; Am 7, 10-15; Is 6; Jer 1; Ez. 1 1-3; Os 1-3; 1 Rey 19, 19 ss; 1 Sam 3.; 2. Rey. 2. 914

     MODOS DE MANIFESTARSE DIOS: Am 8,1­2; Jer 1,10 ss; Jer 32.
       MENSAJE SOCtAL: 

      -  Contra el lujo y la operación:  Am 2, 6-8; 3, 11.15; 4, 1-3; 6, 1-7; 1.15; 59 1-14;  Miq. 2. 1-5; 3. 1-10; Os. 6 ,3-12 8 ss; Jer. 2, 34; 5, 26-29; 6, 6­13; 7,5 ss; 8, l0; 9, 4 y ss; 21,12; 22, 13-17; Ez 11,6; 18, 7-8 y 12-16; 22, 12-29; 23, 24-29; Hab 2, 4-12;   Sof 3.1-3; Mal. 3,5.

     -  Contra la injusticia de tribunales:  Am 5, 12; Miq 7,3: Jer 5, 28.
     -  Contra prestamos abusivos: Am. 8, 5 ss;  Ex 22, 13s. 24 s; Lev 25, 36-39;  

         Dt 15,2-8; 23,20 s.; 24,6-17,

     -  Contra el latifundismos: 1 Rey 21; 2 Rey 8,3-6; Ez. 46,16·18; Miq 2,2; ls. 5,8;
          Am 8, 5; Os 12, 7-8; Miq 6, 10 ss.; Ez: 45, 10-12; Sof 1. 11; Hab 2, 7·12.

 CONTRA EL CULTO VACIO: Am 4. 4 p ss; 5,4; 14.23 ss.; Os. 6,6; Miq 5,12-14;
          6, 6-8; Is 1,11-18; 58, 2-12; 66,1ss; Jer. 6. 20; 12.1-2; 14. 12; 26; 

         Ez 18.30; 36, 26; Mal 1, 6­14; Zac 7, 5-12.

  UTOPIAS PROFETICAS: Os 2,16ss; La nueva tierra; Is 1, 26; 11,1 ss.;

        el nuevo David; Jer 31, 33 ss.; Ez 36, 25-28: la nueva alianza; 
         Is 40, 3-5; 43, 16-21: 52, 12.
   PROFETAS VERDADEROS Y FALSOS: Jer 23; 28, 1·10; Ez 13; Miq. 3, 1-8;
          Dt 13. 1-5; 18. 20-22.

   PROFETAS EN EL NUEVO TESTAMENTO
                  Jesús: Mt 21, 11-46;  Mc 6, 15; LC. 7.16: Jn. 6, 14;7, 40.52; 9,17
                  Lc 1, 76; 7, 39; 24, 19; Jn 4, 19;  Mt 12, 39; 13, 57; Lc 13.33
                  Hech 3, 22; 7,37; 1 Tes 2. 15 (la Iglesia primitiva).

   Otros: Lc. 1 ,67; 2,36; Mt 11, 9; 14,5; Jn. 1, 21-25: Lc 3, 2 (antes de Jesús);
            Hech 27; 13.1; 15, 2; 19,6; 1 Cor 14, 1 ss.; Hech 21, 9-1  (después de Jc)
   CRONOLOGIA PROFETICA: 
            s. X a.C., Natan:  Gad, 1010 a.C. David;

            s. IX. Elías ­ Eliseo,   año 750, Amós - Oseas;
            año 740. Isaías · Míqueas, 721 fin del Reino Israel; 
            año 630, Jeremías ­ Sofonías ­ Nahum;   año 610, Habacuq;
            año 590, Ezequiel, 587 finn del Reino Judá;

            año 540, 2. Isaías; año 520, Ageo; Zacarias, 538 fin del exlllo; 
            año 400, Abdías, Joel, Malaquías.


